
Llega la Navidad, tiempo de gozo, paz y alegría
¡Salud, Paz y Prosperidad en Jesucristo que llega a Salvarnos!

COMUNIDAD

C/ 9   # 20, Ens. Paraíso
(Los Platanitos)
Sto. Dgo. Rep. Dom.
Tel. 809-565-1306
www.carismaticos-hispanos.com

Nuestra Señora de la Altagracia

En este mes de diciembre,  junto con el tema del 3er Plan de Pastoral nos preguntamos,
¿cuál es el motivo de tanta alegría? Y respondemos a viva voz: Es que va a nacer  el
Hijo de María, que nos traerá de parte de Dios muchos regalos maravillosos, El       viene
a darnos vida y vida en abundancia” (Jn. 10, 10).

 Es por esto que como cristiano debemos vivir la Navidad con el verdadero sentido de
Dios, un Dios que trae consigo la Salvación de toda la humanidad, por tanto nuestros
corazones han de estar bien preparados, purificados y dispuestos; ya que ellos han de
ser junto a nuestros hogares esos pesebres donde el Niño Dios haga morada, acampe
en medio de nosotros (Jn. 1, 14).

Los grandes teólogos llegan a decir que Cristo vino porque Dios nos ama tanto y quería hacer
sentir su amor entre nosotros, con su Hijo muy amado, el Predilecto. De hecho hay quienes
afirman que la creación no estaría completa sin la venida de Cristo al mundo. Así, Cristo llega
a ser entonces el culmen de la  obra de la creación, y cuando se encarna en el seno virginal
de María, todo está listo para la redención de la humanidad.   Ahora comparto tres consideraciones
que nos ayudarán a entender y a acoger el milagro de la Navidad con mayor fervor y alegría:

Primera: Es interesantísimo como San Mateo y San Lucas construyen artificiosamente, pero
con todo realismo, la genealogía de Cristo. Hay que caer en la cuenta de cómo los Evangelistas
tuvieron buen cuidado de situar perfectamente a Cristo en la historia y en la geografía, y por
eso hacen remontar a Cristo hasta situarlo como descendiente de Abraham e incluso de Adán,
el primero de los mortales sobre la tierra, para indicarnos que Él se convierte en el Salvador
de todos los hombres. Y sorprende que en su genealogía, no se dieran a la tarea de “limpiar”
los tipos indeseables y las mujeres que no aparecen en la Escritura como de lo mejor, así
aparecen algunos incestuosos, adulterinos y otros, y aparecen también cuatro mujeres, cosa
inaudita, porque en la sociedad machista en que vivió, la mujer no tenía que ser situada para
nada en una genealogía, porque ella era sólo la que “engendraba” para el hombre y nada más.
Por cierto que esas mujeres, por lo menos tres de ellas, no tuvieron una conducta francamente
recomendable. Y si se les nombra, es para que quede claro que siendo ellas pecadoras, le
darán oportunidad a Cristo de venir a salvar a su pueblo de todos sus pecados, además, porque
siendo ellas extranjeras, Cristo tendrá la oportunidad de decir que la salvación es para todos
los hombres y no sólo para los orgullosos hebreos, y finalmente, si se les cita es porque ellas
realizaron hechos muy beneméritos para el pueblo de Israel, y quisieron situarse al lado de
los que esperaban la promesa de un futuro salvador.

Segunda: Otra de las sorpresas que nos traen los Evangelistas es que tratándose de un hecho
tan singular que partió en dos la historia de los hombres, ellos le dediquen tan solo unos cuántos
renglones. A nosotros nos hubiera gustado muchos de los detalles que rodearon el gran
acontecimiento del Hijo de Dios que se hace hombre. Pero en cambio, se detienen a considerar
que los primeros que conocen del nacimiento de Jesús son los pastores, considerados
despreciables en ese tiempo, como símbolo de todos los hombres a los que Cristo viene a
salvar. Ellos que recibieron la noticia del nacimiento del Salvador, confían en el Ángel que les
invita a ir a buscarlo. Ellos le creen y encuentran al niño Dios en brazos de su Madre y lo
aceptan como enviado de Dios, confían en la palabra salvadora y glorifican al Señor ofreciendo
sus propios dones, oro, incienso y mirra. Es la actitud que se nos invita a adoptar en esta
Navidad, conocer al Hijo de Dios, al hijo de María, amarlo con todas las fuerzas del corazón
y comenzar a imitarle en su ternura y su predilección por los más pequeños de los hombres.
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Cada año al llegar la Navidad, nos preparamos para esta gran celebración. Con
anticipación nos ocupamos de cada detalle de esta fiesta, en la que muchas personas
no saben realmente qué es lo que están celebrando. Decoramos hermosamente
nuestras casas, con luces, nacimientos, arbolitos, y adornos alegóricos a la época.
Nos ponemos nuestros mejores vestidos, compramos regalos. Sólo hay algo que a
la mayoría de nosotros se nos olvida, y es de invitar a Jesús, porque celebramos su
nacimiento y por lo tanto El es el festejado.

En esta época de Navidad en que abundan los regalos, me pregunto si en tu lista de
regalos elegiste el que le harás a Jesús?  De nuestro Padre Dios ya recibimos el mejor
y el más grande de los regalos, nos dio a su único hijo y con él la salvación.  Se me
ocurre que pudieras regalarle al Redentor tu agradecimiento por venir a la tierra, o tal
vez como dice el apóstol Pablo, que tú “quieras conocerlo” o que quieras “ganar a
Cristo Jesús” (fil 3:8-10). También pudieras darle como regalo especial, un corazón
nuevo para ser transformado por Él y recibir toda su gracia.

Detengámonos por un momento y busquemos el sentido real de la Navidad, que es
el nacimiento de Jesús.  Asegurémonos que Él sea invitado y esté presente en la fiesta
que hemos preparado. Cuidemos de ubicarlo en el lugar principal de nuestra mesa,
y sobre todo de nuestro corazón.

Démosle a Jesús la oportunidad de renovar nuestras vidas, sólo a través de la
transformación en cada uno de nosotros, podremos entregarle a Dios un mundo mejor
donde no existan las diferencias, prevalezca la justicia, y reine el amor. Donde realmente
exista la paz, un mundo sin odio, ni egoísmo, donde hombres y mujeres caminemos
juntos, sin envidias ni divisiones, donde seamos iguales. Un mundo sin armas, ni
guerras, sin hambre, ni miserias. Un mundo donde sólo fluya el amor de Dios.

Que en este año y los venideros, el verdadero motivo de la Navidad no sean la cena,
los regalos o, los vestidos nuevos, sino el recibir a Cristo en tu corazón y dejarlo morar
en El todos los días de tu vida.  Jesús está a la puerta esperando a que lo invites a
pasar a celebrar contigo. El quiere estar presente y que tú sientas su presencia.

Celebra con El su fiesta de Navidad y tendrás la mejor fiesta que jamás haya tenido.
Llegará el día en que esta celebración sea organizada por Cristo Jesús, y estoy segura
que te gustaría que El te invitara y celebrara contigo.

Que Dios te bendiga y disfrute de una Feliz Navidad con Jesús a tu lado siempre.

Lic. Sonia Acosta

EL CUMPLEAÑOS DE JESUS
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Tercera:  S i  vemos que los
Evangelistas conceden tan poco
espacio al acontecimiento ocurrido
en la oscura aldea de Belén, tiene
que ser por alguna razón poderosa,
y en ese sentido el que nos da la
clave es el Apóstol San Juan, que
en el prólogo de su Evangelio, nos
sitúa ante Cristo con las verdaderas
dimensiones del Hijo de Dios.
San Juan nos va a situar a Cristo
como el que tiene la Palabra, el que
es la Palabra, para responder a
aquellos que piensan en un Dios
lejano, ocupado en sus propias
cosas, y casi como un perro mudo
que no tiene nada que decir a los
hombres. Él es el que viene a dar
respuesta a ese gran sector de la
población que crece día con día, de
hombres ateos, haciéndoles sentir
la cercanía de un Dios que tiene
muchas cosas que decir, que va a
explicarnos nuestra vida y nuestra
incorporación al Dios que tiene en
Cristo un nombre, una historia, una
geografía, un corazón para amar y
una salvación que ofrecer. San Juan
nos hablará entonces de Cristo visto
como el Verbo, la Vida, la Luz, la
Gloria y la Verdad y sobre todo nos
hab la rá  de  Cr is to  como e l
Resucitado, como el Cristo Pascual
que invita a seguirlo rumbo al Padre.

¿Dime cómo celebras tu Navidad?
 y te diré que clase de cristiano
eres...!

Que el Señor derrame muchas y
santas bendiciones sobre cada uno
de ustedes, sobre sus hogares y
sus proyectos en esta Navidad y
siempre.

¡Feliz y Prospero Año Nuevo en
Jesucristo!

Le bendice, su hermano y amigo,

Revdo. P. Alejandro Ant. Cabrera

NOTI-COMUNIDAD

Las Supersticiones en Navidad
La palabra superstición procede del latín super, que significa arriba
y stare que quiere decir estar.  Las personas que salían vivas de las
batallas eran llamadas supérstite, ya que habían sobrevivido a sus
compañeros y, por consiguiente, estaban por encima de ellos a pesar
de que la ciencia y la tecnología arraigan revoluciones insuperables.
Las supersticiones provenientes de la cultura popular siguen siendo
producto de las creencias practicadas y los temores cotidianos.

La mayoría de las supersticiones que realizan la noche del 31 de
diciembre fueron introducidas por los  colonizadores españoles y se
asientan con más fuerza en las ciudades que en los sectores rurales.

Aquí están algunas agüeros que usan los supersticiosos para el 31
de diciembre, Ejemplo:  1) Comer lentejas el 31 de diciembre, son
buenas para la abundancia.  2) Para garantizar la prosperidad y la
fortuna báñese con champaña a las 12 de la noche.  3) Cómase con
las  12 campanadas, 12 uvas: 6 rojas y 6 verdes. Con cada una se
debe pedir un deseo.  4) Si quieres salir de viaje en el año venidero
recorra su cuadra cargando varias maletas.

Hemos querido publicar este tema con estos datos de diferentes
páginas de Internet, porque muchos miembros de nuestra fé Católica,
dicen llamarse Cristianos Católicos y muy de iglesia, sin embargo
creen en estas supersticiones y en otras más.  Cuado hay verdadera
formación cristiana y se alcanza una madurez espiritual nada de esto
debe ocupar lugar en nuestra vida de fé.

Si confiamos en Dios y esperamos en Él, dice la palabra de Dios que
todo es posible, para aquel que cree en Él; entonces por qué creer
en estas cábalas o supersticiones.

Dios quiere que vivamos en Él y para Él, déjalo entrar a tu corazón
y no te faltará nada.

Dra. Odilis Rosario

• En este mes de diciembre cumple su primer aniversario la página
Web de la comunidad. Durante este primer año, nuestra página
de Internet ha recibido aproximadamente 10,000 visitas de unas
2,500 personas de 34 países. Damos gracias al Señor por esta
herramienta de evangelización que ha llevado, sanación, fe y
esperanza a tantos hogares. Pedimos bendiciones especiales para
todas las personas que entran en comunión con nosotros a través
del Internet y a los hermanos que trabajan para que esta página
pueda ser hoy de bendición a tantas familias.

 • El próximo miércoles 6 de diciembre la comunidad de oración
Nuestra Señora de la Altagracia estará celebrando su tradicional
Cena Navideña en el Club Deportivo Naco, los boletos están a la
venta en la oficina de la casa de oración, no faltes. Para mayor
información llamar al teléfono 809-565-1306.
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ACTIVIDADES FIJAS
ASAMBLEA DE ORACIÓN:

Todos los lunes a las 8:00 p.m., iniciando con el
Santo  Rosario a la 7:00 p.m.

MISAS DE SANACIÓN:
El segundo lunes de cada mes a las 8:00 p.m.,

presidida por el Rvdo. P. Darío Bencosme  y  el cuarto
lunes de cada mes a las 8:00 p.m., presidida por el

Rvdo. P. Alejandro Cabrera.

MINISTERIO DE INTERCESIÓN:
Los martes de 7:00 a 9:00 p.m., llamando

al tel. 809-565-1306

MINISTERIO DE SANACIÓN Y LIBERACIÓN :
Los miercoles de 2:00 a 5:00 p.m., y jueves de 9:00

A.M. a 12:00 P.M.,
por cita al tel. 809-565-1306

GRUPO DE ORACIÓN JUVENIL:
  Todos los viernes a las 8:00 p.m.

CAPILLA ABIERTA:
  Todos los días de 8:00 a.m.  a  5:00 p.m.

FOTOS
 Retiro de Crecimiento Espiritual

Los días 10, 11 y 12 de noviembre celebramos el retiro anual de nuestra comunidad, al cual
asistieron 182 personas de diferentes partes del país  y del extranjero (Mao, La Vega, Hato Mayor
y Boston, E.U.A ).  Durante este fin de semana las manifestaciones del Espíritu Santo fueron
extraordinarias, tocando de una manera especial la vida de cada uno de los participantes.


